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ALAMBIQUES 
ft 40° 
á 26" 

Aparatos p&ra alcobQles do H9 
Id. > agaardientea > 24 

Jd . * anisados. 
Alambiques aguardenterus con co 

inmoH y baya de gradaacióD, serpentin 
y depósito réfriK«ninte. 

Id. eompletos con baDos maria, aros 
de bronce, serpentin y depósito. 

Fabricación tismerad-i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cnanto con 
cierne & la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.—CastellinI 12. 

Re?ista Científica. 

De nuestro servicio especial. 
SUMARIO: El rayo vsrde.—El sol y los 

egipcios.—La liquidación da los gases. 
—¿Habéis obsorvado alguuii vez 

el aq], cuando se pone sobre él ho­
rizonte del mni?' SI, .sin duda. ¿Y 
le btkbéia seguido hastit el -momen­
to en que ¡a parte superior de su 
disco, rozando con Ja linea de! 
agua, V» á desíiparecer de vuestra 
vista? Es muy probable Pe^'o ¿ha­
béis observado el fenómeno que se 
produce en el preciso instante en 

que fl astro radiante lanza su últi­
mo rayo, si el cielo está sereno/sin 
celajes? No? Pues la primera vez 
que podáis, «la ocasión se presenta 
rara vez» observad á Febo. No se­
rá, como podéis suponer, uu rayo 
rojo el que se reflejará, en la retina 
de vuestro ojo; será un rayo verde, 
pero de un verde maravilloso, de 
un verde que ningún pintor ha con* 
seguido componer én su paleta, de 
un verde que la Naturaleza, ni en 
e! tinte tan variado délos vejeta-
Íes, ni en .e|l cí)lor. jde!l«8 míjires 
transparentes, ha donsegiimd re 
producir. Si hay un verde en el Pa­
raíso, debe sei* 696, qttie ai sih du­
da el vetdadero verde de la espe­
ranza. 

liasta aqui lo que nos dice Julio 
Verne en su popular novela. Pero, 
ol rayo verde ¿es una invención del 
escritor francés? Nó, ol fenómeno 
óptico existe, y es conocido desde 
la más reir.ota antigüedad. Tx>dos 

i ios viajeros que se dirigen hacia el 
Extremo Oriente tratan de contem­
plar el rayo verde. Se le percibe en 
l9s países cálidos al ponerse el sol 

I y durante un instante muy corto. 
El disco del sol mengua 'poco á 

poco, y entonces cuando el borde 
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extrenio'desíiparece sé percibe un 
rayo, rápido como e | paso de una 
chispa eléctrica, y d« un hermoso 
verde. Con menos frecuencia ol dis­
co entero toma un color verdoso; el 
mismo fenómeno se observa igual­
mente al nacer e1 sol Los antiguos 
egipcios, boyún Mr.-^WiUiain Graff, 
fueron impiesionados vivamente 
por ese espectáculo, y en su mitolo­
gía hubieron de concederle ur. pa­
pel muy importante al rayo verde.» 

Para ellos el sol, desde que des­
aparecía en Occidente hasta su na­
cimiento oa Oriente, al pasar de­
bajo de la tierra revestía el color 
«raafek,» nombre egipcio de un mi­
neral verdoso. Asi, pues, siendo la 
desapaiiicióu del sol el símbolo de 
la muerto, ol verde mafek lle^ó á 
ser ol (¿tor de;la tri8t^z*y fél dae-
lo; y á Osiri'i. 'Piutórí de lós'egip-
cios, se le pintaba con frecuencia 
verde. 

Los sarcófagos de los grandes 
pontífices dé Anión, conservadoa 
actualmente en el museo de Ghlseh 
suministran ejemplos numerososdel 
papel fúnebre representado por el 
mencionado color. Sobre sus pare­
des se ve con frecuencia pintado 
de verde el disco del sol. Otras ve 
ees el sol verde se balín ¿«presen­
tado encima de la cabeza de algu­
na divinidad. 

: El tnundo cieutifico tiene ya co­
nocimiento más exacto de uno de 
los descubrimientos más notables 
del siglo. ' 

Una numerosa concurrencia de 
algunos de los hombres más emi­
nentes de Inglaterra, pasó biico Al­
gunos meses muchas horas presen­
ciando algunos experimentos que 
tuvieron por resultado la produc­
ción de una serie de líquidos extra­
ños á los ojos humanos y que po­
seen cualidades hasta ahora igno­
radas. Vierou los gases naturales 
como el o^xlgeno y el nitrógeno, y 
hasta el mismo aire, quedar redu­
cidos á liquidos de la consistencia 
del agua. So produjeron varios lí» 

tros de airo licuado por los apariv 
tos del profesor l)owar, cuyas in­
vestigaciones lo han conquistado 
un lugar promincnto en el inundo 
ciantifico. Sus método» son jtún n;vás 
interesantes al fltósoío que ftl físi­
co. Ha logrado producir por ra©dio 
del vacio y de la pre|úón el grado 
de frío casi Incoocebibl* de 210 
centígrados bajo cero. El axlgeno 
se puede licuar á ISa*" centígrados 
y el nitrógeno á 192». 

Al producir estas temperaturas 
el profesor Dowar halló, al expe­
rimentar pon el jvU'e^ qiie en lugar 
de que e¿(|x|^ei|) |e\ lá^atmósfera 
licuara primero y el nitrógeno en 
segundo lugar, formábase un liqui­
do homogéneo uin sepai'acióti de 
los dos gases, pairante la ti'ánisl-
ción opuesta de liquido á gas él ni­
trógeno se hace ¿as primero y el 
oxígeno después. , 

Los efectos del frío t(vn intenso 
son maravilloso^. 

El oxigeno Ilíquido tiene ouAlidA-
dss raagnidcas muy cui'iosasy es 
un absorbente de ley. Están trans­
parente al calor, que «pesar de BU 
frialdad intensa se comporta cáímo 
una lente.'Se puéd'é afocar el calor 
á través d»l oxiigéño f quéiüalí Jia^ 
peí al otfó lado, ^sto, (jicé' el pro­
fesóte Dew'ar, es lo que pa^^^ con 
los rayos del sol qué se afopAî  á 
través 4e„U inflaidad d«l j^spacio 
sobre la, t.iej,*ra. • . . . t» . 

Los vacíos qae producen los Apa­
ratos del profesor üevrxr contiene n 
gas co» nada mas de ln raiilonési-
ma parte de la densidad del aire 
común. 

La temperatura del espacio infl-• 
nito que es un Vacio perfeélo—-dice 
el profesor Dewar—es de 274.»^ 
centígrados. El espera producirla 
temperatura de 240" en |a, ci^al se 
liquidará el hidrógeno. , ^ 

El profesor Dewar en la copfe-
rencia aludida, produjo ej oaono li­
quido por la acoión de la electrici* 
dad8ob,r« el vapor que expide el 
oxígeno liquido. El ozono, liquido 
üs de un color azul obscuro, ex* 

I plóndido, casi tan obscuro corao ei 

color del afiíl. El ozono no tiene las 
mismas moléculas que ol oxígeno, 
y la electricidad cauí'JiH la coloca­
ción do los átomos. 

Una propiedad curiosa d«lí»Z9U0 
liquido es que siempre hace ex-
plosî ón al convertirse)da nuevo en 
iras.,. ,„„ • " 

Es una explosión mas fuerte 
que la déla dinamita. Esto ocu­
rre porque el ozono se convierte 
en su forma molecular ó sea én 
oxigeno con muchísima rapidez. 

Se han notado tamben otro» 
efectos del frío intenso. El hierro, 
por ejemplo,, en las temperaturas 
ordinarias, tiene Mi a mente la 8*p-
f m» pft'lf *P *« c«p««idH<| mv^-
éuyoKá A\l cobre puro: á>lii tem­
peratura de 20()'' centígrados, su 
capacidad se multiplica por ca­
torce. 

' S i pt.dférarao.« poner los meta-
íes áliitempératu.-a del cero ab­
soluto (274° C.) todos serían éOn-
dactores perfectos: no sé nécesi-
t,arla gástaí* muchaii energías, 
puesto que un alainbre una \i|ez 
cargado, seguiría en el mismo es­
tado para.«iem^prf. ••'.,•• 
- El profesor Dewar cree.«[ue ano 
de ios pvoblemasinips-grandes del 
»iunil«> éste «8,' ai ' l«t coh«!(lón t de 
la materia depende de «M<movi-
ntiéhtoá taoUacHláríié*ó idéU 'gra-
\/édk'd, ' áe téíJiflv'á'á'' pW"ftiiüálos 
experitnentales que produzbáíü'un 
frlb intenso. 

MICROSCOPÍGAS 

LAS BURLAS DELASUliRTE 
Ko la óouozcO; pero me b« interesado 

su desgra^tt y;bé sentido éxMQo si s«'(De 
desquidara algiio' eti el «Ima al i^élbir 
esa n«itic1a horrenda. I 

fPobre DiRa! Subió & la etopinadií cura 
bra del Monsérrat p«ra dnr ifraéias á U 
Virgen por haberla librado'd« ttn peli­
gro y «ayAen otro y en «I perdió'la vida. 

El carro pasó veloz sobre su'casrpo, 
sin lesionarla, 9in dejarle otra setlal que 
él susto de véfüa átt<óf>mFlad'á';' y buando 
en cÜmplilDaletito dé iíáff̂ adá prdnieM fuo 
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oración, tan nece¡«Aria para trabquMizar la Agita­
ción de su espíiitu. ; 

—Un último favor, Pablo-dijó'^y bailo, sino 
por mi amor por el de Dios, y él te lO i'ecompensa 
rA-^«sctvm*coo fervor.—Vea Ver ai pk)'bré'mori-
bundu, vd á t)abl(ti*lé en mi nombt'é, y á decirle to 
do lo que atin le átno, mas que nunca en mi vida 
nnte»; y «pedirle, cual por tu alm» pidieras ante el 
trono del AUisimo, que me deje ir/, su lado. No he 
ilorhdo, Pablo mío, bien lo has visto; ni un<t lágri­
ma he derramado; pero-rasclamó mostrándole el 
rostro inundado de lágrimas, —lloro ahora, y lloro 
porque no puedo resiguarme ano volverle á ver mas. 
DUQ buelepido perdón por todjs las ofensas que le 
b« hecho; que con lágrim.is d^ arrúpentimiento éter 
no lloraré las imprudencias qu«;c<>n é| cometí. Que 
si me encuentra indigna da asistirle, de acompaTIur-
If' como uuíi hermana, como ¿ua iíjual, soró su oí-
clava, coa tal que me deje volver á su lado. Pídese­
lo, Pablo mío', con los ruegos mas fervoro^üs, y si 
éso no basta, en . mi nombré^ de rodillis, y con las 
lacrimasen los ojos. 

Pablo se lo juró por lo mas sagrado, j^ María se 
' consola. 

Y «n tanto que Pablo con ardĵ f̂ Jte empollo de con 
seguir el logro de los deseos de su amada, se dirige á 
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la casa que guarece ai herido, quédemenos con la 
pobre María, que una vez libre de la presencia de 
su amante, se entregó .\ loda la fuerza de suS sen i-
mientos, Vijhetnénte» iJor Outaralezu, pero sin embar­
go, tan tiernos; dulces y suaves en su espresión, en 
medio de su gran fnerza. 

Arrodillada amo la imagen del que nunqa la de 
samparara en ninguna de sus amarguras, con cora­
zón y espíritu por entero elevados al piadoso oonso 
lador de todos los afl.gides, Us lágrimas lo corrian 
á toirentos sin cuidarse ella da contenerlas; lágrimas 
no de desesperaéión, de aquellas que el áenor re 
pruttbrt, sino lágrimas de pura sensibilidad, que el 
Redentor del mundo acoge siempre con lamas gran­
de benevolencia: lágrimas, ciial las de la viuda de 
Nain por el hijo qui perdiera, y el Redentor del 
mundo misericordioso le devolviera, cual las de 
Marta y María por la muerte de su hermano amado; 
lágrimas, en 'fin, cual' las quéelraísaio Cristo derra­
ma sóüre ei cadáver de Lázaro. 

Y la oración y las lágrimas sQsegi\r̂ uQ su atOi'uie''* 
tado espíritu, .y dp'ramaron el coupQejo balsámico do 
su dulzura. 

Y entonces. pudo buscar á la que debí» Us mas 
tiernas oonslderaeiontiS' y desahogar .en su seno la 
bist(iina de sus renovados,pesare»; hv horrible muer-
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Dormía el joven en este momento un sueno tran-
qiiilo, el primero qiiejiadi^ra cfínoî jî r .̂ esp.ijies que 
volviera de su largo despi.fyp, y .8Í|enci(]|S<os los quo 
lo rodeaban', esperaban su d^spe^tami^nto con el mas 
vivo interés. 

LlTidft SU, rostí 0, onallp Timo» al recibir ía bala 
trakíor^ á po seriRorque su respicaioión agitada hacia 
oscilar de viiZ: ep fcuaad0( la sábaeaique lo cubría, 
hi^biérase dicho qiM dormía el sueno <«Mcno. 

SilepciQ4oe,il9S¡qQe le rodeaban, no sol* poc res 
J (̂<)LA 8H^ W(̂ m n̂̂ o de f̂ eposo; qtte tAUto habian da 
asado yerlf oonciliar, . oaantei por los peBsanvIentos 
que á cada cual le cruzaban pojr Ja metitv î .«r̂  el 
cuadro a,qu?l triste é,jmp,9Pffttft •" cstr«ino. 

Moribqpdo alptreeerfl/jóves, tan lleno, huaia ai 
gunfs horas,^« vjgoiryíieí.vid», moribondo en la 
flor de su edaJ, j ^̂  despertar la aur̂ ora d« SB feli­
cidad.... ' 

(Jablíb^o, ensiiftiswíM», Fleio.e» W» "ol» di», y 
cuai si.oí mundo de ^na fíws .babiers aoAlMdo para 
ól, Felipe M,9li»)ĵ .,..; , , • . 

Triste, ̂ meditabundo^ y profandamsnt* «fetitado 
Angells, á pesar suyo las lágrima corHépdole por 
las m^illlas... , 

Hasta*! tñismo aturdido y (festivo AstoUtá, ian in> 
. sustanoinL de ordinario, conmovldd pOT la' ésesna 


